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Guerra de la independencia.

T odo  el pueblo griego se h.*» levantado 
en masa contra sus opresores, desde el pro
montorio Ténaro hasta las orillas del Da
nubio. La guerra es á muerte. La cues
tión que se ventila en aquella gran lu
cha, es sobi’é quienes quedarán vivos, los 
turcos ó los griegos. Todos los elementos 
dé furor están presentes en el mayor gra
do de exaltación. La diferencia de opi
niones religiosas en ambas naciones, la 
ignominia de ser vencidos por sus es
clavos en los unos, el ardor de la ven-
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ganza y el temor del castigo en los otros) 
vienen á añadir fuego á las pasiones po. 
líticas y generales de dominación y liber
tad. La lid no acabará hasta que uno de 
los dos pueblos sea esterminado.

Esta gran tragedia que la Grecia re
naciendo de sus cenizas da al universo, 
tendrá escenas tan interesantes, como k 
que representó en los tiempos de Milcia- 
des y de Temistocles. Ya un nuevo y mas 
dichoso Leónidas ha peleado y vencido 
en el desfiladero de las Termopilas. Las 
casas de madera que aconsejó Temistocles 
vuelven á ser la salvación de la Grecia, 
convencida de que por su posición triunfará 
siempre que consiga ser superior en ma
rina á sus enemigos. Todos los pueblos que 
ó libres ó tributarios se conservaban in
dependientes del gran señor, ya en las 
playas.de la Lacónia, ya en las cercanías 
del Hemo, ya sobre el Adriático , se han 
reunido al pueblo sometido que reclama 
su libertad. Ipsáriotas, Mainotas, Albane- 
ses, todos son ya griegos. El ilustre nom
bre de Cantacuceno vuelve á llenar de 
esperanzas á la nación griega. Un descen
diente de sus antiguos emperadores se ha 
puesto al frente de sus egércilos en el
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occidente de la Turquía, mientras Teo
doro é Ipsilanti hacen en el norte una 
dirersion poderosa.

Los griegos actuales son muy dife
rentes de lo que eran en el tiempo de 
Mahomet II. Todos los conocimientos se 
reduelan entonces á una teología sutil, ori
gen de disputas tan eternas como peli
grosas: ignoraban el arte militar, ni tenían 
costumbres ni valor: en una palabra, se 
hallaban en la misma situación que los 
godos de España, cuando fueron acome
tidos por los árabes. La adversidad ha me
jorado sus costumbres : las luces del siglo 
han penetrado hasta ellos. Ya por el co
mercio con los pueblos del occidente, ya 
por el gran número de jóvenes que sa
lían á estudiar á Italia, son comunes en
tre ellos nuestros conocimientos en lite
ratura y política. La emancipación de las 
islas jónicas, la invasión del Egipto por 
los franceses, la espedicion de Orlof en 
el mediterráneo, y mas que todo el gran
de impulso que la revolución de Francia 
comunicó á todo el género humano, ge
neralizaron entre los griegos las ideas y 
los sentimientos del liberalismo, tanto mas 
vehementes en ellos, cuanto mas pug-

17-
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naban con la cruel esclavitud que sufrían 
y con la barbarie de sus tiranos. Su dispo
sición para los conocimientos militares se 
deja ver en las victorias que ban conse
guidos y a , y basta en las derrotas que ban 
sufrido. Para adquirir el espíritu guerrero^ 
les basta mirar los objetos que los rodean 
y el suelo que pisan. Se sabe que nin
gún pueblo conoce su propia bistoria me
jor que los griegos. Su número es supe
rior al de los turcos.

Mas sabios que sus enemigos, mas nu- 
merosqs,'peleando por una causa mejor, pro
poniéndose un objeto mas capaz de inflamar 
cíin mas conocimiento del arte militar, y 
próximos á organizar un gobierno civil, 
parece que tienen mas elementos de vic
toria que los turcos. Pero a favor de es
tos, que han degenerado mucho de sus an
pasados, pelean cuatro siglos de triunfos, 
de terror y de despotismo. Estas armas 
morales son siempre muy poderosas con
tra pueblos acostumbrados á la esclavitud. 
Es verdad que los turcos las inutilizarán 
reduciendo á sus contrarios á la desespera
ción; porque el que no tiene que elegir 
mas que la muerte, busca siempre la mas 
gloriosa que le promete alguna probabili-
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dad, aunque muy tenue de la victoria.

Todos los anuncios son de que la lucha, 
ademas de ser larga, será sangrienta y atroz; 
pero en el dia no presenta la Europa un 
espectáculo mas interesante en política. El 
congreso de Leybach y las cámaras de 
París han perdido su importancia á la vis
ta de un pueblo europeo, que forcegea por 
romper las antiguas, cadenas con que le 
oprimió otro pueblo tártaro. La Europa 

' ( ¡ó mengua!) ha estado sorda á sus cla
mores durante cuatro siglos. Al fin la Gre
cia conoció que no debía esperar su sal
vación sino de sí misma, y hoy se lanza 
en la carrera de la libertad. La Europa 
¿será hoy lo que ha sido siempre? La fal
sa política ¿abandonará á aquel pueblo á 
quien debemos todo, porque le debpmos 
las ciencias? ¿ó %ien no le auxiliará sind 
para privarle de la independencia que le 
ha puesto las anuas en la mano ? .

La esperiencia ha enseñado á los pro
fetas políticos á ser' muy cautos. Hemos 
visto tantos cálculos desmentidos, á pesar 
de ser casi evidentes; hemos admirado tan
tos sucesos que nadie adivinaba; en fin, 
hemos conocido *tan> profundamente la de- 
bllidád de la prudefteia humana en los
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acontecimientos morales, que no nos atre- 
Temos á presentar las reflexiones que si
guen, sino como conjeturas, ala verdad muy 
probables, pero no infalibles. Muévenos á 
publicarlasel deseo de que se adopten; pues 
si los gabinetes europeos se dirigieran por 
los principios que vamos á esponer, la lu
cha de los griegos contra los turcos se
ria mas gloriosa para el siglo presente, y 
menos costosa para la humanidad.

Si suponemos por un momento que 
ninguna potencia europea tome parte en 
la,.lid, todas las probabilidades son á fa
vor del pueblo griego. Al frente de sus 
yropas está ya un individuo de la anti
gua familia imperial, que puede fundar un 
gobierno civil semejante á los de Europa: 
pl entusiasmo de la nación es grande: el 
occidente y el norte están en paz: los 
perseguidos en Italia y en algunos pajses 
de Alemania por sus opiniones liberales, 
irán à buscar alli una nueva patria: los 
militares franceses que pelearon por la 
independencia de Polonia, y mas afortuna
damente por la de América, ofrecerán á 
aquel pueblo nuevo sus espadas y sus co
nocimientos. Parece muy: fácil que lo* grie
gos formen en breve itn egército disciplina-
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do contra el [cual no podrá luchar la in
trépida ferocidad de los turcos. Por otra 
parte las potencias marítimas de Europa 
auxilian á los griegos, que son marinos por 
su posición geográfica; y cierto pavellon 
misterioso se ha dejado ver en los mares 
de Creta. A la verdad no pelea contra la 
media luna; pero á lo menos acoge y fa
vorece á los griegos fugitivos de los si
tios donde son mas poderosos los musul
manes.

Podemos comparar la situación actual 
de los griegos con la de los españoles 
peleando contra loS árabes. Hay en Gre
cia algunos estados que sostienen su in
dependencia, tres siglos hace, contra el po
der de la puerta otomana. Tales son los 
habitantes del Masna en la Laconia, los 
Ipsariotas en las costas de Albania, los 
hospedares tributarios, y en Asia los Dru- 
sos del monte Líbano. Estos pueblos que 
conservan su libertad por la fragosidad de 
sus montañas y por el valor á toda prue
ba á que los obliga su posición, pueden 
compararse á los pequeños estados que fun> 
daron nuestros mayores en los montes de 
Asturias y en las vertientes del Pirinéo, 
Tres siglos pasaron antes que aquellos in-
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trépidos montañeses se atreviesen á for
mar establecimientos y fronteras en las ri* 
beras del Ebro y del Duero. Los prín- 
cipes leoneses, aragoneses y navarros, te- 
nian por máxima política no estender el 
territorio mas de lo que alcanzaba á defen
der l^poblacion ; y aun después de reconquis
tada Toledo siguieron esta misma máxima. 
No bay otra manera de esplicar en nues
tra historia, porqué después de grandes y 
sangrientas victorias el territorio español 
no se aumentaba.

Una circunstancia hubo que favoreció 
mucho á nuestros reyes; y fue la su
cesiva división' y subdivisión del impe
rio árabe en España, después que se 
emancipó de los califas. Parece que es de 
la esencia del gobierno musulmán esta 
desmembración, que es muy parecida á la 
feudal, aunque se deriva de diferente prin
cipio. Sin embargo, por desgracia de los 
griegos, el imperio otomano es una es- 
cepcion de esta regla general; y cuando 
todas las monarquías, fundadas-por los 
árabes han perecido por la división, la de 
los turcos , se conserva íntegra, á pesar 
de la ambición de los bajaes, y de sus 
frecuentes sublevaciones, Por esta raaon
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no ba» podido crecer los pequeños esta
dos independientes de la Grecia, como 
crecieron los de España.

Pero la sublevación de Alí-bajá, la 
del Hospedar de Valaqüia y la debilidad 
respectiva del gobierno turco , presentan 
en el dia á los griegos libres una opor
tunidad favorable para estender su terri
torio, muy semejante a' aquella de que se 
aprovecharon en España Alonso VI y su 
yerno, para apoderarse de Toledo y de 
Zaragoza. La manera actual de guerrear 
liara que los progresos,de los griegos se
an mas rápidos, mucho mas cuando su 
fuerza militar se acrecentará con la ca
si totalidad de cada provincia que con
quisten. \

Puede también compararse la siiuaclon 
actual de la Grecia á la de España, aco
metida por Napoleón; pero en esta com-' 
paracion todas las probabilidades están á 
favor de los griegos. En uno y en otro 
•casi el territorio y las plaias fuertes es
taban en poder de los enemigos : pues 
cuando empezó la guerra de nuestra in
surrección , ya los egércitos franceses se 
hallaban dueños de casi todo el territo- 
ria, Pero ¡ de qué diferente especie eran
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los cnfrnígos, combatió la Espaaa-
Las tropas mas aguerridas de Europa y 
vencedoras de toda ella  ̂ cjuc comparación 
admiten con el valor indisciplinado de los 
turros, tantas veces vencidos por los aus
tríacos , rusos y franceses ? qué son los 
generales del divan comparados con los 
de Bonaparte? ¿y la flojedad y apatía del 
gobierno de Constantinopla con la activi
dad y unión del hombre, que adminis
traba el imperio francés ? Los españoles 
estaban tan desprovistos de recursos mili
tares, como lo están ahora los griegos; y aun
que éstos 1)0 conozcan el arte militar tan 
bien como los españoles, tampoco tienen ene
migos tan temibles que combatir. Cuanto 

los griegos su entusiasmo es mucho mayor.
En efecto, no ya la suerte que se 

les reserva, pero la que esperimentaban 
bajo los turcos, es mucho mas insufrible 
que la que temían los españoles de Na
poleon. Este quería agregar la España á 
.su sistema federativo, y según se cono
ció después, á su imperio: es decir, que 
á todo lo mas que podía llegar puestra 
desgracia, si él hubiera logrado sus pio- 
yectos pacíficamente, era à ser ciudada
nos del grande imperio de Occidente , que
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pretendía fundar. Hubleranras perdido la 
libertad y la independencia política : hu- 
bieratjios perdido el nombre y la gloria 
nacional ; pero no hubiéramos caído en 
la esclavitud doméstica. ¿ Qué han sido los 
griegos bajo el imperio de los turcos .i* Ni 
aun hombres. Tratados perpetuamente co
mo bestias de carga, sometidos al palo 
del mas despreciable genízaro, eran los 
esclavos de los esclavos del gran señor. 
Si se les permite conservar su religión, 
es porque los nombramientos de patriar
ca y obispos valen crecidas sumas al era
rio otomano ; y si no se permite á los tur
cos darles muerte, es por defraudar al 
gran señor del tributo personal que de
be pagar cada griego. Es imposible una 
suerte mas infeliz : lo es mas que las 
matanzas egecutadas ititi mámente por los 
turcos ; porque con la vida at aban los in
fortunios: pero bajo la cruel esclavitud 
que sufría aquel infeliz pueblo, cada ins
tante de su existencia, n<i solo era una 
ignominia, sino un peligro ó un tormento.

¿Por qué á cada mes que duraba la 
guerra de la insurrecion en España, cre
cía en los pueblos subyugados el odio 
contra los vencedores ? Porque el mal tra*
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taniiento de estos exasperaba todos los ánt- 
nios. La victoria, pudo hacer callar los 
justísimos motivos políticos, que incitaron 
&. la guerra ; pero el abuso de ^la victo
ria creó nuevos estímulos morales , que 
son mas fuertes, porque hieren mas de 
cerca los intereses privados del individuo. 
Pues lo que fue un resultado momentà
neo del estado de guerra en España, ha 
sido por cuatro siglos la situación per
petua y habitual de la nación griega. De 
modo que ya se consideren los males que 
han sufrido, ya la terrible muerte que les 
espera, si son vencidos, tienen tos grie
gos muchos mas estímulos que pudieron 
tener los españoles, para aspirar á mo
rir ó vencer. Añádase a esto la diferen- 
dia de las religiones, la intolerancia del 
gcibierno mahometano que niega la ciuda
danía á todo el que no cree en el alco- 
ran 5 y la barbàrie invencible de aquella 
nación.

Otra ventaja tienen en la guerra abtual 
los griegos comparados con los españoles. 
Durante la mayor parte de la guerra con
tra Napoleón, tuvimos que pelear con
tra las fuerzas de un enemigo, auxiliado 
ya en sus empresas políticas, ya eñ sus
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operaciones militares por toda la Europa 
continental. Asi por esta razón fue aque
lla lid tan larga y peligrosa. Pero los grie
gos están seguros de que no tendrán mas 
enemigos que los turcos, y que las poten
cias de la Europa, si se arman, no será 
á favor deP imperio otomano. Ellos reci
birán muchos reclutas y militares de Ale
mania, Francia é Italia; pero ¿ qué euro
peo irá de su propia voluptad á servir en
tre los genízaros,

Todas estas consideraciones nos mue
ven á creer que la guerra de la Grecia no 
puede dejar de tener un éxito favorable 
á la libertad de aquel pais, aun cuando 
ninguna potencia europea se declare á su 
favor. Los turcos mismos lo conocen : de 
aquí la atrocidad de los castigos que eger- 
cen contra los griegos , sometidos á su 
poder. Pero esta misma atrocidad aumen
ta las fuerzas de sus enemigos, quitán
doles toda esperanza de reconciliación; y 
cuando no puede haber tratado entre un 
corto número de tiranos y una gran po
blación de esclavos, no se puede dudar 
cual será el resultado de la lid.

Esta será mas breve, menos sangrieñ- 
ta y mas gloriosa á la Europa, si la$ poi-
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teiicias, que pueden egercer en la Tur
quía su influencia militar por mar ó por 
tierra, auxilian á los, griegos: porque en 
este caso se puede asegurar que la guer
ra no duraria dos campañas. Importa al 
mundo civilizado, importa k los progre
sos de las luces, importa á la humani
dad, que aquel pueblo cruel y feroz, que 
ha llenado de sangre y de ruinas desde 
el Nilo hasta el Danubio, y á quien U 
tierra debe tantas calamidades sin ningún 
bien que las compense , vuelva á encer
rarse en las montañas del Imao, donde 
tuvo 5u nacimiento. Ya es vergüenza de 
las naciones europeas, que siga tremo
lando sobre las ruinas de Atenas y en 
las murallas de Bizancio la infausta me
dia luna, signo de barbarie y de des
potismo. Por otra parte el imperio turco 
ni ha sido, ni e s , ni puede ser una po
tencia europea : no puede entrar en el plan 
de nuestro equilibrio, las fronteras de k 
Europa civilizada están en el Adriático 
y en el Danubio; y la patria de Aristó
teles, de Sófocles , de Xcmdpnte y de Ho
mero pertenece al mundo bárbaro. La 

, emancipación de la Grecia es una em
presa verdaderamente europea, mas fácil
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y mas útil que las antiguas cruzadas.

Los celos y la mezquina envidia de 
las potencias cristianas fueron las únicas 
causas del engrandecimiento de los turcos, 
que no crecieron sino á favor de las guerras 
de ambición que ensangrentaban la Euro
pa. Hace siglo y medio que no existe aquel 
imperio, sino por la dificultad de seña
lar su vencedor. La. Francia y la Ingla
terra no han querido que sea conquista
do ó por d  Austria ó por la Rusia. La 
Morea, la isla de Creta y las posesiones 
venecianas del Archipiélago, fueron á fines 
del siglo XVII y principios del XVIII las 
víctimas de esta política suspicaz; y fue
ron en vano los prodigios de valor y las 
victorias marítimas de aquellos valerosos 
republicanos: la Europa peleó para que 
los turcos los desalojasen de sus mares.

Ahora si se procede de buena fé, se 
puede hacer sin inconveniente la opera
ción de desterrar los turcos al Asia. Los 
griegos empezaron la guerra: que los grie
gos sean la principal potencia; y que los- 
demás europeos no ¿e consideren sino co
mo auxiliares en aquella santa lid. Los lími
tes naturales del país, cuya posesión se 

uta, no dan lugar á cavilaciones: la
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»ación griega ha ocupado, sometida y es
clava , el pais comprendido entre el Danu» 
bio, el Adriático, el Ionio, Archipiélago 
y el mar negro: ocupa, pues, libre, glo
riosa é independiente estos mismos paises: 
ocúpelos con un gobierno liberal, mo
derado, fundado sobre basas europeas y 
propias de una nación civilizada. Existen 
los elementos de este gobierno ; porque 
existen príncipes de la familia imperial: 
los pueblos independientes tienen sus gefes; 
de modo, que se puede restablecer bajo nue
vas bases el antiguo imperio de oriente, ó 
formar una confederación de estados re
publicanos , semejante á la de las islas jó- 
sicas; pero en cualquier hipótesi, es fuer
za que el poder que allí se establezca, sea 
grande, respetable y capaz de hacer con
trapeso en la balanza europea.

Pero ¿debemos esperar tan sublimes,y 
generosos pensamientos de las potencias 
que mas directamente influyen en la Tur
quía ? Los papeles públicos anuncian como 
próxima una ruptura entre la Puerta Oto
mana y el gabinete de Petersburgo. ¿Pe-* 
leará la Rusia sin otro objeto, que el de 
libertar a los Griego.s ? ¿ renunciará á la 
posesion.de un establecimiento en el me-
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mente auxiliar? ¿Dejará escapar de entre 
sns manos la preciosa prenda de Gons- 
tantiiiopla , objeto hace mas . de un siglo 
de la ambición de los Czares ? Parece im
posible: nosotros haremos toda la iusti’ 
cia necesaria al carácter noble y liberal 
del emperador Alexandro • pero es inuy 
dificil que los gabinetes'renuncien á pre
tensiones envegecidas. ‘

Por otra parte, la influencia política que 
ha permitido al Austria en Italia, mere
ce un resarcimiento, y ninguno es mas na
tural ni mas obvio que el que le ofrece 
la guerra de la Grecia. El poder de la corte 
de Viena en el medio-dia de Italia es. 
precario: se debe á̂  la compresión, á la 
■violencia y á las proscripciones. Aun que
dan en el Apemno ' sitios inaccesibles á 
las falanges austríacas: ios combustibles es
tán allí: la menor chispa renovará el in
cendio. No asi en Grecia; el principal ob- 
jeto, y quizá el objeto esclusivo de aqu'tií 
Ha nación, es sacudir el yiigo de los turcosl 
su libertad civil y - aun su independencia 

, política son objetos muy secundarios para 
los griego.Si Los rusos harán de ellos la 
que quieran, con tal que arrojen á los tiür- 

»OJttO IX  . l y
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eos al otro lado del Gránico.

Pero esta combinación de posas ofrece 
un gravisimo inconveniente contra la in- 
4ependencla griega. La Francia y la In
glaterra no pueden permitir á los rusos 
dominando en el archipiélago: los intere
ses de su cornerei» y su segundad po
lítica lo impiden. La Rusia con su terri
torio actual es un coloso que amenaza al 
occidente: ¿qué será cuando dominadora 
del Báltico y del Egeo, y señora del ter
ritorio intermedio, estienda inmediatamen
te sus relaciones mercantiles y políticas 
desdp la China hasta la Italia, y abrace 
y comprima con sus fronteras las tres 
partes del mundo antiguo, al mismo tiem
po que amenaza de$de la Tartaria el oc
cidente de la América P Cuando el señor de 
Petersburgoy Constantlnopla diga: yo quie
ro , el orbe tendrá que callar y obedecer.

En cuanto á la Prusia y la Suecia, estas 
potencias sufrirán el engrandecimiento de la 
Rusia; pero será porque no puedan impe
dirlo. El Austria misma no tardará en cono
cer que la compensación que se le permito 
en Italia, es ilusoria. En efecto, los grie
gos mirarán á los rusos como á sus liber
tadores, y les concederán en su país cuan-
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do hayan sido lanzados los turcos, toda 
la influencia física y moral que puede desear 
su emperador Alejandro para su gloria y 
sus intereses. Los austriacos son los tiranos 
de la Italia, que solo espera una ocasión 
para sacudir el yugo ; de modo , que en 
las concesiones mútuas que se hayan he
cho los dos gabinetes , el de Rusia habrá 
adquirido un vasto territorio , habitado 
por una nación agradecida, dispuesta á sa
crificarse por sus libertadores ; y el Aus
tria, un pais mas fértil á la verdad, pe
ro dispuesto siempre á volverse contra sus 
opresores, y donde será necesario que em
plee gente y dinero, si quiere conservar
le. El Austria verá que no es igual el 
partido: querrá compensaciones de otra 
especie en el territorio griego; compen
saciones que la Rusia no querrá dar.

Los diplomáticos no pueden dejar de 
hacer en el dia todas estas reflexiones; y 
la Grecia representa hoy la realidad de la 
antigua fábula de la manzana de la dis
cordia. A pesar de las ventajas que trae
rá al mundo civilizado la grande opera
ción de arrojar los turcos al Asia, los 
gabinetes de Francia y de Inglaterra quer
ían mas bien ver la Grecia en poder de

17. .
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los otomanos , de quienes nada tienen que 
tem er, que en poder del Austria ó de la 
Uusla, cuya potencia es ya tan conside
rable ; y en esta parte es preciso que la 
filosofía disculpe los cálculos de la di
plomacia.

En efecto, ¿cuál es la principal obli
gación de un gobierno? Conservarle á su 
nación el lugar que le pertenece entre tas 
demas, no permitiendo que otras se en
grandezcan desmesuradamente, y ame
nacen con el peso de un escesivo poder 
la seguridad ó la gloria de su patria. Este 
es el primer objeto de la política. Un mi
nistro ingles no fia sido llamado al go
bierno para civilizar la Turquía, sino para 
velar por los intereses de la gran Breta
ña. Trabaje enhorabuena por el bien y 
por la independencia de los griegos; peto 
¿quién le podrá culpa^, de que se oponga 
con todas sus fuerzas al engrandecimien
to ulterior de la Rusia Y si ve que los 
griegos i»o tienen otro medio de ■ ser li
bres , que entregarse á los rusos , ¿no de
berá impedir, en cuanto pueda, la ruina 
del imperio turco? A los que le acusan 
de que favorece la barbarie, responderá y 
responderá majhÍQn ̂ ^ueremos que los griegos
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se liberten de los turcos; pero el interés de 
mipatria exige que el poder de la Rusia no 
ereíca con los despojos de los otomanos.

Tóelo esto quiere decir que la. eman
cipación de la Grecia esperimentará di- 
ficultatles, acaso insuperables si la Euro
pa prevé, que el objeto de la lid no es 
la libertad de los griegos, sino el acre
centamiento de una ó de dos potencias. 
¡Cosa estraña ! Los griegos abandonados 
á sí mismos , triunfarían á la larga de 
los turcos: los griegos auxiliados por la 
Rusia se esponen á volver al antiguo cau
tiverio. Esta aserción no es voluntaria: 
los habitantes de la Morea deben acordar
se de los infoKtunios que recayeron sobre 
ellos después de la espedicion de Orlof.

El único medio de evitar este resul
tado funesto es contemplar la operación 
de lanzamiento de los turcos, como una 
empresa no rusa ó austríaca, sino euro
pea; asi como lo fue el destronamiento
de Napoleón. Esta si que es ocasión para 
reunir un congreso , mas digna y n^s 
gloriosa, que las que produjeron los de Aquis- 
gran y de Leybach. Solo, en un congre
so se puede asegurar la suerte futura de
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congresd puede recibir la Francia, la In
glaterra y las patencias de segundo orden, 
la suficienlé garantía de que la Rusia y 
el Austria no aumentarán ni su influencia, 
ni su territorio. Las basas de la negocia
ción deberán ser: el lanzamiento de los 
turcos al Asia y la erección de un gobier
no griego independiente , ya monárquico 
constitucional, ya repiiblicano confedera
do. En el mismo congreso se podrán de
terminar las fuerzas de tierra y m ar, y 
los caudales con que Cada potencia deba 
contribuir para llevar al cabo esta santa 
empresa con la menor efusión de sangre, 
que sea posible. Todas las potencias tie
nen interés directo en que la runa de 
las ciencias y de las artes, liollada tantos 
sigla.s hace por la barbarie y el despotis
mo, vuelva á recibir sus antiguas bijas, 
ya crecidas y adultas con los descubri
mientos y luces de los pueblos moder
nos. Toda la Europa se interesa en que la 
Grecia recobre su antigua iiidnslria , su 
antiguo comercio y su antigua opulencia. 
Ya esta conocida en Europa la mezquin
dad del monopolio, y ya está deraostra. 
do que mientras mayor es el número de 
las naciones ricas, y mientras mas rica es
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cada ú n a , tienen las otras mas recut'sos 
para enricjuécerse. Ademas , estamos en 
u n  siglo en que se saben hacer sacrifi
cios por el bien de la hurtianidad. La li
bertad de los griegos es una empresa ríe 
la misma especie que la abolición del co- 
inercio de los negros.

Antes de acabar este artículo, nos ba 
parecido á propósito hacer algunas refle
xiones sobre la causa principal de la rui- 
ua del imperio griego. Quizá nuestra 'dé
bil voz podrá ser oida de los actuales ha
bitantes dé la Grecia; quizá se convence
rán de que su perdición no tuvo otro 
origen sino la intolerancia supersticiósá, 
y pensarán en corlar' de raíz este tronco 
funesto y fecundo do calainidade.s. Sob> 
a este precio podran consérvar lalibeitad 
si son tan dichosos que logran recobrarla.

El cristianismo conservó su primitiva 
sencillez , su candor divino y celestial lias- 
ta que los griegos, por decirlo así, se apor 
deraron dé é l , y le obligaron á figurar 
en éli cuadro de las disputas filosóficas. La 
escuela platónica de Alejandría revistió' el 
Evangelio de toda la nomenclatura qüe 
la sabiduría ó el error de los hombres 
habían inventado; y obsérvese que desde



san . Pablo , . que condena la introducción 
de voces nuevas y profanas hasta el cisma 
de Constantinopla , el cuidado constante 
de la Iglesia lia sido conser var lá pureza 

.del lenguage evangélico contra las nuevas 
voces que introducia continuamente la 
gárrula sutileza de los mouges griegos. 
Pero tomado (¡1 sabor á las disputas teo
lógicas no fue posible estirparlo: mucho 
mqs cuando hubo emperadores que á la 
verdad no sabian gobernar, ni hacer la 
guerra ; pero sabian dar decretos en ma
terias de religión, y perseguir á los que no 
se .sometían á sus decisiones. Claro ,es qne 
un imperio tan esclusivamente levítieo de
bía descaecer gradualmente. La ambición 
de un patriarca de Constantinopla separó 
para siempre el cristianismo en dos creen
cias, ,á la verdad muy semejantes j pero 
que no ha sido posible uniformar toda
vía : y esta insensata operación, en la cual 
solo ganaba un frayle, privó á. los grie
gos de los auxilios que podiam esperar del 
occidente contra los mahometanos del Asia. 
Es verdad que las cruzadas , la espedicion 
de los catalanes en levante y la coopera
ción de genoveSés y venecianos, retardaron 
la ruina del imperio de Constantinopla;
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pero el peligro era perpetuo, y el reme- 
dio era precario, por dos razones : la una 
porque la intolerancia de los griegos no 
les perniitia confiar en los que rendian 
obediencia al pontífice de Roma,- y la 
otra, porque los occidentales que eran 
entonces tan bárbaros como valientes, mi
raban con tanto horror á los griegos cis
máticos como á los musnlinanes. De aquí 
procedió la toma de Constantinopla por 
los latinos, las' conquistas que las repúbli
cas marítimas de Italia y los catalanes hi- 
'cieron en el imperio arie"0.

Cuando el poder de los turcos llegó 
á baceise irresistible á los emperadores, 
quisieron estos reconciliarse con los lati
nos ; mas ya rio era tiempo. En vano el em
perador Paleólogo recorrió la Italia, asis
tió al concilio de Florencia y propuso los 
medios de restablecer Ja unión entre am
bas iglesias. Los mo'nges griegos, cuyos in
tereses eran muy diversos de los del impe
rio y de la patria, se' opusieron á una tran
sacción que luibiera quitado á su patriar
ca el ridículo título de universal', y esta 
palabra cosió á la Grecia su libertad. Los 
occidentales miraron con la mayor indi-^ 
ferencia la esclavitud de un pueblo, que
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aborrecían, y (Jue en efecto era muy dig. 
no de ser despreciado.

El cloro griego ni se ha correjido, ni 
se ha hecho mas sabio entre las cadenas 
de los turcos ; y causa indignación y náû  
sea el ver á un patriarca nombrado por 
el gran sultán á costa de sumas inmensas, 
y sometido como el resto de su pueolo 
a una esclavitud vergonzosa, anatemati
zar periódicamente á todas las demás na
ciones cristianas. Pero la. ilustración ha 
cundido entre los griegos: ya es tiempo 
qtie aprendan á discernir los intereses de 
la religión y de la patria, de las preten
siones tan ridiculas como egoístas de un 
corto número de monges. Ya es tiempo 
de que se reúnan á la gran lamilia euro
pea, de la cual los separo la intoleran
cia. Ya es tiempo de que aprendan á tra
tar como hermanos suyos á los que son 
de diferente creencia. Ya es tiempo enfia 
de que renuncien á esas cuestiones teo
lógicas, que tan caras les han costado.

Pero si continúan formando un pue
blo aparte, si quieren parecerse mas bien 
á los mahometanos tsclavos que á los eu
ropeos libres, si descuidan por un orgullo 
mal entendido elevarse á' la altuta en que
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se hallan las naciones occidentales en las 
ciencias naturales y políticas: en fin, si 
no renuncian á sus odios religiosos, y á 
la obediencia ilimitada á sus monges, in
capaces de darles sino consejos de perdi
ción, es inútil cuanta sangre derramen: que 
se vuelvan á sus cadenas. La superstición 
no puede producir mas que esclavos; el 
hombre que somete á otro la parte mas 
noble de su ser, que es el pensamiento) 
podrá asesinar , podrá vencer; pero no 
podrá adquirir la libertad. Meris sana in 
corpore sano. En vano gozaremos libres 
las manos y los pies, si el ánimo- está 
encadenado.


